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VER POR LOS OJOS DE JESUS.
 ¡Ver por los ojos de Jesús, y que Jesús vea por los nuestros!
¡Hablar como hablaba Jesús, y- que Jesús hable por nuestros labios!
 ¡Amar como amaba Jesús, y que Jesús ame con nuestro corazón!...
Vivir, como Jesús, en la intimidad de María y de san José, y ellos íntimos con nosotros.
Amar a la Iglesia, nuestra madre, como Jesús y María la amaron, y que Ella cuente con nosotros como con sus hijos.
¡Qué hermoso programa de vida para un Misionero del Espíritu Santo!
Esta vida de unión supone una grande intimidad con Jesús, un estrechamiento de corazones especial, una confianza entera, una fe viva de que todo está perdonado, olvidado, destruido, y que vivimos con Jesús en una franca atmósfera de amor.
Supone también, el olvido completo de nosotros mismos. ¡No buscarnos ya, despreciar el miserable YO, y tener toda la atención en nuestro UNICO AMOR!
 ¡Ver por los ojos de Jesús!
¡Profundicen este pensamiento!... ¡Es manantial de santidad!... El solo puede destruir todas nuestras imperfecciones y preservarnos de todos los pecados veniales plenamente voluntarios.
¡Ver al Padre Celestial con los ojos de Jesús!
Ver al Divino Hijo con la inteligencia del Verbo Encarnado.
Ver al Espíritu Santo y serle dócil como el Hombre-Dios, para cumplir en todo, orillados por el Espíritu Santo, con la Voluntad del Padre. 
Eso, eso mismo hizo nuestro Jesús, impulsante Spiritu Sancto, y el Evangelista nos revela el gran Secreto de su Alma Santísima: Quae placita sunt Ei facio semper! ¡Lo que le gusta a mi Padre, es lo que hago SIEMPRE! (Carta a Roma, 13 de abril de 1929). 
	Otra de sus sencillas y geniales propuestas: “Ver por los ojos de Jesús y que Jesús vea por los nuestros”. Y así si puede extender al escuchar, hablar, vivir, etc. 
Sería una aplicación de la expresión de san Pablo: “Ya no vivo yo, es Cristo el que vive en mí” (Ga 2, 20).
El Principito de A. de Saint Exupery lo expresa de esta manera: “Sólo se ve bien con el corazón, lo esencial es invisible para los ojos”.
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